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REStn►^Etv. irn la Eclacl Moclerna se constata, al i^;ual que en el períocio meclieval, un
elevaclo ínClice cle analf;^hetismo en el conjunto cle I:t l^ohlaci8n. Sin emb:u•go, con
la Ilegacla cle I:t época moclerna se procluce un acercami^nto, cacla vez mayor, entre
los analfahetns y la cultuta IettacLt. De esta maneta, el sector ilea•;tdo cle la socieclacl
intensifica su relación con Lt lectura y la escritura, siemprc a través cle la ot°.(liclacl.
Este creciente conr.tcto entre l:ts clases popula+•es y el universa culto est;í presente
en muchas clr las obtas litet•acias cle I;t Eclacl Moclerna. Es[e es el easo cle ^i Qutjole,
novela en I:t que Miguel cle Cerv:tn[es clescribe, cle forma magistr.(I, la socieclacf y I:t
cultur.t clel si^;lo xvu. Los analfabetos que aparecen en esta obra cervantina convi-
ven, en cliferentes ocasiones, con muchos cle los elementos clel :ímUito cultur:tl c(el
Sigto cle Oro. Así, los persona es iletraclos cle El QrtiJolca enu•:tn en contacto con las
instituciones clocentes y las cl'isciplinas :tcaclémicas cle su tiempo, sieniprr con la
particip:tción cle un intermediario capaciCrclo par;t leer y esa•ihir.

Ausrtuc'r. in the Moclern Age, just as in the Miclclle Ages, there was a hiKh r.ttr of illi-
tet.rcy among the opulation at I:u^;e. However, cluring the Moclern Aue there was a
graclual appro: ►ch ^^rtween the illiterate ancl the le:u•nrcl culture. Tn this way, the iili-
trr:tte sector of Society intensif•iecl its relations with readin^; ancl writin^;, thouf;h al-
way, hy w:ty of orttlity. The growin ^ contact hetwern thr popular classes ancl the
cultivatecl worlcl is present in many a^ Ihe litetary works of the Moclern Age. This ap-
plies to Dorr Qtri.xore, : ► novel in which Miguel cle Cervantes gives a masterful :tc-
rount of tiocirty :uul culturr in the 1T^' centutY The illiteratr ap pearing in this cvork
hy Crrvantes on various occasions liv^ :tlongsule a number ol' rlements in the cultu-
ral rcalm of the Golclen A^e. Thus the illitrrate c har:(eters of Dou Qtttxate comc in
contact with the teaching institutions ancl the ar.tclemic clisci plines of their cl:►y, al-
ways thanks to the rattictration of :m intermecliary wha is ahle to reacl ancl write.

(•) lhtivrr:yiclacl clr Alc:rl:í clr 1-Irnarrs.
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INT'RODUCCIÓN

Miguel cle Cervantes vivió y clesarrolló su
activicl^icl como escritor en una época en la
yue las mon^u-yuías europeas habían confi-
guraclo la icleet y la realiclaci cle lo yue se
conoce como el •Estado moclerno•. Este tipo
cle F.stctclo se caracterizaba por un alto graclo
cle cenU^tlixación, ya que todo el poclér polí-
tico se concentraba en la figura del rey.

Uno de los elementos que contribuyeron,
de una manera más eficaz, a este proceso de
concenuación de autoridad en las manos rea-
les, fue el sistema burocrítico, creado por los
monarcas p^ua ejercer un gobierno más efec-
tivo sobre sus ten•itorios y súbditos. Este siste-
ma aclministrativo contaba con una pieza
inclispensable, la escrilura, en la que los
gobernantes descubrieron el mejor instni-
mento p.u•a controlar a tocla la sociedacl. De
esta manei^► , el rey gobernaba ctesde su cíes-
pacho, en el yue se reclactaban y revisaban
toclos los documentos relativos a sus clomi-
nios, e incluso en el que se coorclinaban
toclos los órganos adminishativos del reino.
En consecuencia, la esc ►•ituia era utilizada, de
la misma fonna que lo es en ]a actualicCad,
como ^un instnimento de poder y del poder•^.

F.n el caso cle España el monarca que, sin
cluclsi, ejemplifica mejor este tipo gobierno es
Felipe iI, en cuya corte, altamente burocrati-
zacla, se recogía por escrito cualyuier aspec-
to relacionaclo con el ftmcionamiento del rei-
no. Aclemás clel rey, los eneargaclos cle recíae-
tar y revisar tocios los clocumentos que afec-
taban a las tareas cle gobierno, er^tn los pro-
fesion^iles cle la escriturt qt)e estaban a su
sewicio: escribanos, secretarios, notarios, etc.
Sin embargo, la labor cle reclacción, no ert la
úniai que había que tener en cuenta a la hora
cle ejercer con éxito el monopolio cle la razón
gi.'tfica y en consecuencia, el con:r^l cie la
población. La aclminisu-ación real, junto con
las tare^is cle escritura, ciebía encargcu-se cle
conserv^u• tanto los ctocumentos que se expe-

clían eomo los que se recibían, cleeicliencto lo
que se debía y no se debía clestruirj. EI here-
clero cíe Felipe II, Felipe III, más preoeupaclo
por divertirse que por gobernar, conceclió
plenos pocleres a un valido para que se hicie-
ra cargo cte los asuntos del Estaclo, entre los
que se encontraba el funcionamiento del
aparato burocrático. El primer valiclo h)e el
cluque cle Lern^a, que tuvo este cargo hasta
1C1$, año en que ftte sueediclo por el cluyue
de Uceda. A pesar cle que el soberano no
gobernaba, ambos validos continuaron utili-
zanclo la razón gr•áfica como un elemento
esencial para ctirigir el estaclo, ya yue éste
mantuvo su carácter centralizaclo.

Así, la escritura se convirtió en un ele-
mento indispensable para los gobernantes
del Estaclo moderno. Sin embargo, este
clesarrollo cle la activiclacl escrituraria no
quecló circunscrito a los órganos cle gobier-
no, sino yue afectó a todos los estratos
sociales de la época: nohles y plebeyos,
letrados y analfabetos. Por otro lado, este
Fenómeno no se proclujo sólo en relación
con el acto cle escribir, sino también con la
lectura y con todos los aspectos que con-
formaban la cultura de la époc.t.

Durante la Edacl Meclia la mayor pane
de la población permaneció analfabeta y
prácticamente aislacla cle la eultura letrada
de su tiempo. La relación yue nutntuvo ron
la lectura y la escritura se realizó siempre
con la presencia cle un intermecli:u-io y
mediante el uso cle la voz. Asimismo, el
escaso contacto yue existió entre la gran
masa social iletracia y el espacio eruclito clel
medioevo tuvo lugar a través cle los usos
orales. Con la Ilegacla clc los tiempos
modernos se proclujo un cambio en este
senticlo, ya que no sólo los eelesiásticos y
la élite social gozaron cle la relación con lo
escrito y lo reconociclo como culto. Los
menos privilegiaclos comenzaron a acce-
cler, de forma cacla vez nuís frecuente, al
universo cie los letraclos, si bien, mantuvie-

(2) A. Cas[ill<^ GGmrz: .La fc^ituna cle lo ^:+crito: funciones y espacios cl^ Ia razGn }(r.ífica (si);Ic^s xv-xvn)• rn
l^i^Reli^te Hi+prnriqiic^, l00 (199h), 2, p:í};. 3GR.

(3) 1^. B<^uzu: Inan,qeu V/^^'opa,^urirla. C'aptflilus cle blstaria ailha'al del reir^tadu de Felí/^e ll. Madrid, Akal,
199t;, hh. ^c)-iQ.
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ron la tr:tclición ciel meclioevo y lo hicieron
casi siempre oralmente.

De esta forma, aunyue es cierto yue
ciurante la Eclact Moclerna los niveles cle
analf:lbetismo continuaron sienclo eleva-
clos, también lo es yue existió una nt:tyor
clifusión cle la cultur.t leh-acta en el conjun-
to cie la soc'iecl:tcl. A este respecto es nece-
sario tener en cuenta yue el contacto con el
mundo ctlfabetiz.rclo y enulito se produjo,
en mayor o menor meclicia, en función de
los siguientes aspectos: las cliferencias
regionales, si et modo de vida er:t urbano 0
ntral, la conclición social, la actividad pro-
fesional y el sexo^. En líneas generales, la
:tlf Ibetización y por lo tanto, la posibílíci:tc(
de accecler a I:t cultura ^culta», era práctica-
ment^ total entre los nobles y el clero. Si
bien, un sector, cacla vez tnCts amplio, clel
tercer estamento accedió a la alfabetiz:tción
y a ciertos aspectos clel munclo docto. Este
es el caso de los comerciantes y los :u-tesa-
nos, cuya labor profesional ►-eyuirió yue
aprenclirran a leer y esa-ibir5. Aclemás, las
activiclades comerciales o mercan[iles se
clesarrollaron funclamentalmente en las
eiucl:tc(es, lo yue f:tvvreeió clue el ní)mero
de población alfabetizacla fuera mayor en
el munclo urbano yue en el rura(. Por otro
I:tcio, ias ciuciactes ofrecían un:ts oportuni-
clacles ecluc:ttiv:ts, que en ningún caso se
cictban en el rampo, ya yue en ellas era m:ís
frecuente I:t existencia y el mantenímíento
de rscuelas, así como la presencia cle cen-
tros universitarios en algunos casosc'.

'Asintismo, a partir cle los cliversas estu-
clios yue se han realizaclo sobre la activiclacl
eclitorial y el mereaclo clel libro en la époea
modern:t, se ha comprobaclo que, poco a
poro, el libro impreso clejó cie ser un privi-

legio exclusivo cle kos nobles, y comenzó a
estar al alc:lnce de lectorrs pertenecientes a
otros sectores cle la socieclad^. Estos conti-
nuaron sienclo un:t minoría en relación con
los lectores cle las clases privilegiacl^ts, pero
eran un número consiclerable si lo compa-
rttmos con la canticlacl cle usuarios clel libro
yue h:tbía en époc:ts anteriores.

Por lo tanto, se produjo un incremento
en Ios niveles cle alfabetización en el con-
junto de la socieclacl moclerna. Esta cir-
cunstancia sin clucla favoreció yue tanto la
élite social, como las clases subalternas
tuvieran un mayor contacto con la cultura
enxlita. De esta manera, por ejemplo, los
miembros cle las clases privilegiacias y los
gnlpos m.ís populares tení:tn acceso :t los
mismos géneros literarios, inclepencliente-
mente cle su procedenci:t social. No obs-
tante, es necesario precisar que, en muchos
casos, esta relación con la cultura letracla,
se procluce cle Form:t cliferente en función
clel estamenw soci:tl :tl yue se pertenece.
Los individuos altamente alfabetizaclos, por
lo genetal pertenecientes al grupo cle ios
m:is privilegiaclos (nobles y eclesiásticos) y
a los profesionales c!e prestigio (abogaclos,
not:trios, méclicos, etc.), :tccedí:tn a los tex-
tos mecliante la lectura eruclita, esto es, una
lectura siic nciosa y solitari:t, ctryo propósi-
to principal era obtener nuevos conoci-
mientos". Por e) contrario, la mayot5a de los
míembros cle las clases populares, aifitbeti-
zacíos o no, recurrían a la lectura extensiv:t
par:t conocer los diferentes géneros liter: ► -
rios. Este tipo cie lectura se caracteriz:t por
el uso cle la voz^y por la participación cle un
lector oralizaclor yue lee par:t un:t :tsam-
ble:t de auclirores. Muchos textos cle ficción
clel Siglo cle Oro fueron clifuncliclos cle est:t

(41 H. lirnassar. Lcr lspcuia del.1'l,Glu cle Oru. Harcrl<^na, Crítir.i, 20U1, r:í^;. 272.

(5) A. Vitl:to I'ral;{r •Allahetiz;icicín y nrimrras Ir[r:ts (sil;lc^s xvi-xvii)• rn A. Castill<.> Gcímrz (cc^ntt^ilaclc^r):
F..ccribirylc^c^rerrelsi,qlodeG'ertu.t^ttes. f3arcclc^na, Grdisa, 1999, ^:í}t. ^5.

(^i) I. Amelan};: ^Ne^rm:ts ele eticritur.i ^ot^ular: Ias autohic^};r:cfías clr ;nYes:tnos• rn A. Castillu (3címr^ (ce^m-
hil:ulor): f-.;^c'rihir V leereu c•l si,^lu c/e Ci^rt^tattes, r^. 1 iO-1 "i5.

(7) K. Ch:u'tirr: •I)rl lihre^:t Li lectur:c. Lrcte^rrs •Ix^hularrs^^ rn rl Ilrnacimirnt^^^ rn l3rrNetitte Ili^nurtiqttc^, 99
(1997), l, liurclr<^s, ^:í}l. i10.

(^) I. M. Prirtc^ IirrnahF; •I'r:ícticus clr la Irctura rruclila en Ic^s si^lcs x^^i y xvii• rn A. C;istillc> C^címrz (cc,nr
hilaelcir): F_ccrihir),leere-u c^lsi,4lurk^Cc•rrertNc^s. R:u•crlem:c, Grclis:^, hh. 317-31H.
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manera entrr la población`'; su lectur,t clr
viva voz prrmití;t yue los indivicluos anal-
Fabetos acceclieran a los libros y los textos.

Así, clur:tntr la Eclacl Moclerna los iletr:t-
dos t:tmbi^n intensificaron su rcl: ►ción con
Li lectur:t y I:t esa•itura, siempre mecliante
los usos orales. Asimismo, rste aumento cle
su aceeso :t Lt cultur.t escrita en particular,
supuso al mismo tiempo un mayor acerca-
miento a toda la cultur;t de su tiempo en
general. Los analfabetos contactaron, a tr;t-
vés cle la voz, ademíts de con los géneros
liter:trios, con otras clisciplinas yur se estu-
cliaban en la época y con las institucionrs
eclucativas modernas. Si bien, es necesstrio
mlltt'Lar yur este encurntro no fttr tun fre-
cuente como el yue tuvieron con la litrra-
tura.

Est:t progresiva penetracíón cle la cul-
turn escrit:t y ciel munclo lettado en l:t socie-
elad de l:► Eclacl Moclrrna ha yued;tclo reFle-
jad;t en muchas cle las obras literarias de
este perioclo. Este es el caso del Qteijote,
novel:t rn !a yue Cervantrs nos ha clejaclo
un m:tl;níFieo retrato clr la sociectacl y la cul-
turt clel sil;lo xvtl. Son [tlt[chos los episo-
ciios dr rsta novela rn los que se constata
el encurntro de individuos no lett^tdos con
l;t cultura clocta cle su tietnpo.

EI objetivo cle este habajo no es otro
que ;tnalizar cómo los iletr;tdos de esta
obra cervantina entr; ►n en contllCtO con
:Ilgunos elementos clel universo culto del
Siglo cle Oro. Mr ocuparé, m;ís coneret;t-
mente, de i;t rel:tción yue pueden Ileg;tr a
tener los ;tnalfabetos con las instituciones
ciocentes moclernas y con algunas áreas cle
estuclio, propias clrl mundo acaclémico.
Consicler.u-é en ^ran nteclicla yue este con-
tacto siempre se estableda con la presencia

cle un intermrdi;u-io lrtr.tdo y a través cle I:t
otaliclad. En consecuenci;i, obviaré la rela-
ción yue existió entre los iletraclos y I;t cul-
tura escrit;t, ya yue en una oe:tsión anterior
dediyué un artículo a este aspecto10.

Por último, creo yue es importante
señalar yue he considerado como ;in:tlf:t-
betos ^t ayuellos inclivicluos yue no saben
lerr o escribir con un mínimo cle clestrrza.
Es ctecir, he teniclo en cuenta los estuclios
del profesor Antonio Virtao Frago, yuien
plantea yue las investigaciones sobre los
nivrles cle alfabetización no pueden estar
basadas sólo en la capacídad de Firmar o rn
la habiliclad part escribir't.

LOS ANALPABETOS
Y LA CULTURA LETRADA

FIGURA5 DE ANALFABETOS

A lo l:^rgo dr su prodigiosa obrl El irrgerrio-
so htdulgo Dora Quijote cle lu Munc.hu,
Míguel cte Cetvantes nos presenta un nume-
roso y variado elenco cle prrson;yes ;tnalf;t-
betos, de los cucíles sólo algttnos manifies-
tan, de fot•tna explícita, su incapaciclacl pata
leer y escribir. En el resto cle los casos úni-
camente podemos intuir su conclición de no
letrados, teniendo en cuenta su posición
social, profesión o el lenguaje yue utilizan.
No rs posiblr .Ifirmar categóric;unente que
estos prrsonajes Fueran iletrtclos, ya yur en
el texto clel Q:rijote no encontramos paL•t-
btas o hechos yue directamente así lo atesti-
giien. Por lo tanto, en este trab;tjo tne cen-
tru•é' rn el :tnálisis cie ayuellos personajes
yue aparecen como analfitbetos ^declara-
clos•: Sancho Panza, Teres;t P;tnz;t y un gru-
po clr cabreros ( I, caps. xl-xlv).

(9) tt. Chartier: •Ocio y sc.tciahiliclacl; Ia lectura rn voz alCi rn la Euro^a Moclrrna• en F.! trutrtc/u cumu rc/^re-
senlaciGrr. Hisluria crt/Iraul: eulreprúcficu.yrc%reseruaciúrt. R:^rerlona, Grclisa, 1^2, r;í^. 1"l3.

(10) L. tiierr.i Mac;^rreín: ^kiscrihir y Irrr r;iru otrati: ti^;ur.is clrl analtahetisme.t rn rl trxtu crrvantinc^• rn A.
Firrnat Visturini (eclJ: ^^^luera G'erc^cuues. Aclas cte! lV Cougreso Atlerrcaciurta! de !a Asocicrcieítt cte Cerctiutlislcu,
a^lehradu c^it Leytcrrrtu c!n! ! a! 8cle utttthre de 2/XJO. Palma cle Maflorca, lJnívrrsíta[ cle les Illes tialrarti, 20Q1, h^.
Lh7-400.

(11) A. Viñao 1'r:^}^o: Alf;ihrtizaciGn y^rinleras Irtnis (siglos XVI-XVII), ^p. 39-51.
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S:rncho Panza es el ejemplo m:is repre-
sentativo ytre, del analfabetismq encontr.t-
mos en la obr:t c1e Cervantes. EI escudero
cle Don Quijote aparece clescrito clesde el
príncípío cle I:t novel:r como un iletracio.
Esr.t clescripción se conforma t:rnto con las
p:rl:lbras del propio S:rncho, como con I:ts
cle :ryuellos yue están a su alredeclor. Cer-
vantes nos lo presenta en los primeros
capítulos de la siguiente manera: •En este
tiempo solicitó Don Q:cijote u urt labrudor,
ren .hombre de bien (si es ytce este títrtlo se
prcede dur al yzce es pobrc^), pero de mr^y
poca sal en la mollera...: j. Sancho es un
I:tbr.ulor, cle escasos recursos, que vive en
el mundo nrr:tl. Esta úttima circunstancia
limita aún más sus eseasas posibiliclacles cle
accecler u un nivel básico cle :tlfabetización,
ya yue fue en el mundo urbano cloncle la
pobl:rción cle la Eclad Moclerna tuvo ttn
m:tyor contacto ron la cultura escrita. Ade-
m^ts cle este retr.uo yue, como narraclor,
nos proporciona Cervantes, Sancho hanza
m:rnifiest:t abiertamente yue no sabe ni leer
ni escribir: •.., y así será menester yue se me
dert por escrito; puesto yue no se leer nt
escríbír, yo se los dar^é u mi corrf'esor puru
yue me los encaje y me las recapucite cuurt-
cloftieru menester•'i. Esta ocasi8n pertene-
ce al eapítulo en el que se narran par-te cle
L•rs :lventur.rs yue el escuclero vivió como
gobernaclor, y en el yue tamlaién se hace
referencia a un momento cle su vida en el
yue alguien intento enseñarl^ :t firmar:
•Dierr se formar mi rrombre -res/^orrdió
Sanc.ho-; qzee crtartdo jici prioste cn nti
lrt^ur, uprendí a.hucer unus letrus como de
tnurca de,furdo, yrte decíara ytte clecíu mi
nombre•''^. Este ejernplo cle Sancho Panz: ►

demuestra yue el saber firmar, no significa-
ba necesariamente tener un nivel más ele-
vado de alfabetización, esto es, un conoci-
miento mayor de las c:tpacidades escriturt-
ria y lectora''. Sancho se ve :r sí rnismo
como un inclivicluo poco inteligente y
carente cte conocimientos, tanto que llega
incluso a compararse con un burro: ^Ser'ror
mío, yo confieso yrcc^ puru ser del todo usrro
no me fulta más yrre lu colu...•'c'. Aclemírs,
alude en varias ocasiones a su escasa pre-
paración intelectual y a su limitacto contac-
to con los :unbientes cultos: No se uprrnte
vuestra merced corrmtgo -respandió San-
cho- p:ces sabe yt.te no me he crtado ert lu
Corte, n! he estudiado en Sulumunca...•'^
Por último, es su señor pon Quijote qt ► irn
ciescribe su precario grido cle inteligenci:t:
^Mira, Surrc.ho, por el mismo yue derturztes
.jarruste te•juro-clijo L^ort Qrcijote- ytre tie-
rtes el más corto entendimiento yue tienc^ rti
trwo escrsdero ert el mtcndo^'"

Sín embargo, yue a lo largo cle toda I:t
novel:t se haga reFerencia a la escasa tónna-
ción acacíémica clel escudero, no significa
que este no poseyera otro tipo cle conoci-
mientos cle c:rr.ícter popular. En numerosas
ocasiones Sancho enuncia refrrnes y cuentu
relatos, todos ellos pertenecientes al Folclore
clel puehlo y tt•ansmitidos de generacíón en
gNneración mecliante e! t ► so cle la vox. Sirv:r
como ejemplo el momento en el que Sancho
Panza le cuenta a su señor un relato pustoril
en el capítulo xx cie la primer:t p:trte:

-Digo, pues -rrosit;uící Sancho-, yue en un
lut;:u• de Exn•emaQura había un p:tstor
r.threrizo, quiero clecir que gu:u•daba
cahras, el cual pastor o cahret•ízo, como
dig^ de mi cuento, se ll: ► maha Lo}^r Ruizt`^.

(12) M, cle Cervan[rti: Dort ^,Jtcijcrte de lu Marrcha. EcliciGn dal Instituto Ccrv:tntes diri^icla ror I^r.tncise•u
Rico. Harcrlona, Institute.^ Cervantrs-Crítica, 1)hR, (Bihliotec•a Clasica, 50), i, car. vii, r:íl;. )1.

(13) rhrc%nt, ii, cai^. xliii, r:í{;. 976.
(14) /hrdc^nt, ii, ca^. xliii, r:í};, 976.
(15) A. Viñaci i'ra);o: Altahetizucic5n y i^rimeras Ietras ( si};los xvi-xvii), ir.í);. 53.
(1G) M. Dr Crrvantes: Durr Quijure cte lcr M<utchcr, II, car, xxvut, Pá}l. t^7.
(17) Ibidem, u, ca^. xtx, ^:íK. 7ÁC.
(1R) /hídenv, t, c•:y^. xxv, r:íl;. 277.
(19) /hirlent, t, c:y^. xx, ir.í};. 212.
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L:► esposa cie nuestro escudero, Teresa
Panza, es el siguiente personaje yue apare-
ce en el Qrrijotecomo iletraclo •declarado^.
En primer lugar, es su propio mariclo yuien
:thtcte :t su F:tltacl cle conocimiento cuanclo
la insulta en repeticl: ►s ocasiones, por no
comprencier lo yue él está proponiencio:
«Ven :tr.í, mentecata e ignorante, yue así te
pueclo llam:tr, pues no entiendes mis r:tzo-
nes y vas huyendo cle la clicha«20. En se^un-
clo,léres:t se clescribe a si misma como una
analfabeta, por ejemplo, en el c:tpítulo t. de
I:t seguncla parte, cuando le picle a un paje
del marqués que le lea la carta yue ha reci-
biclo clr su esposo: «léamelo vuesa mereecl,
señor gentilhombre -dijo Teresa-; porque
aunque yo sé hil:tr, no sé leer migaj:tyZt. En
el caso cle `I'eresa P:►nza hay yue tener en
cuenta yue su situ^tcíón como ileh•acl:t no
sólo es consecuencia cte la cl:tsc: humilcle a
I:t yue pet-tenece y clel :tmbiente rttral en el
que vive, sino también cle su conclición cle
mujet=^.

Por último, entre los analfabetos, yue
se identifican de forma explícita como
tales, nos encontramos con un gn.tpo cle
cabreros, con los que Don Quijote y su
escudero se topan en una de sus múttipies
aventuras. Los cabreros clisfrutan cle una
comicla ron nuestro caballera anclante y su
fiel setviclor, y cEespués cle comer les invi-
tan :t rscud^ar cómo recita uno cle ellos, el
cual si es capaz leer y escribir: «...yue ltacer
yue c:tnte un compañero nuestro yue no
tarclará mucho en estar aquí; el cual es un
zagal muy entendido y muy enamorado, y
yue sobre tocio sabe leer y escrihir...«Zi. De
esta fr:tse se decluce que el resto de los p:ts-
tores no sabían leer ni escribir, ya que tie-
nen en :Ilt:t estima al compañero yue sí tie-
ne rstos conocimientos. Con este ejemplo
se comprueb:t, yue si se proclujo ciert:t

clifusión cle las :tetiviclacies escriturari:t y
lectora entre las clases popul:u•es, aunque
continuó sienclo mínim:t en comparación
con la yue tuvo lugar entre los gtltpos cle
privilegi:tcios.

Una vex yue S^:tn sido señalados cuáles
son los analfabetos que, cle forma m:ís cl:t-
ra, nos clescribe Miguel cle Cetvantes en el
Quijote, corresponde analizar cómo con-
tactaron estos con la cultura letrada cle su
tiempo, mecliante la transmisión oral.

IAS ILETRADOS X LAS [NSTlTi1CIONES DOCENTES

En primer lugar, hay yue consicler.u• yue
los analfabetos acceden a ia cultura clocta
cle la mano cle un intermecliario, pertene-
ciente a ese :unbiente enlclito. Este meclia-
clor se eonvierte, a través cíel uso cie la voz,
en el vínculo cle unión entre universo ile-
traclo y el altamente alfabetizaclo. Así, los
analf:tbetos ^^cleclaraclos» del Qtcijote
adyuieren al^ún conocimiento cle las áreas
de estudio clel Siglo de Oro y c1e las institu-
ciones educativas en las que estas se
impartían, poryue otros personajes de la
noveia, vinculactos al mundo académico,
les describen su funcionamiento.

EI primer elemento clel sistema docen-
te español cle época modern:t yue aparece
en el Qraijote es la escuel:t cle primeras
letras. Este tipo de escuela, que constituía
la principal agencia cle alfabetización en la
Fspaña cle ese períoclo, es nomUracl:t clos
veces en I:t novela cte Cervantes, y en
amb:ts ocasiones interviene la figw-a cle un
iletraclo. La primera de ellas, cuanclo Don
Quijote le pide a Sancho que busque un:t
escuela en la que le ponKan por escrito l:l
earta que ha reclactaclo cie mc mori:t para su
clama, cloñ:t Dulcinea clel Toboso: ^^...y tú

(20) /óidc^m, II, r:y^. v, ^. GGB.

(21) /hidcm, II, ca^. r., p. 1^3R.

(22? NI°. clrl Mar Gr.ui:r CicL• •P:rlahra rscrit:, y ex^eriencia remenina en el siglo XVL c•n A. Cas[illn Gómrz
(comhil:relr,r): licr^rihrr•,uleereuc^lsr;qlucluCirrvcrrNes, p^. 211-242.

(2i) M. cle Crrvant^s: nuu Qrrijurc^de la Mcnrcbcr, r, r:rr, xi, Ir.í);. 120.

5^



tenclrás cuidacto cle hacerla traslaclar en
papel, cle buena letr.t, en el primer lugctr
yue hall^tres, cloncie haya maestro cle
escuela cle muchachos, o si no, cualquier
sacristcín te la U•aslaclurcí...^2'f. Los niños o
►os much^tchos, como ciice nuestro atballe-
ro anclante, acuclían por primera vez a esta
escuel^t cuanclo contaban, aproximada-
mente, seis años cle eclacl; allí aprendían a
leer y escribir en su lengua vernácula, a
hacer las operaciones aritméticas más sen-
cill.ts y tt recitar partes del catecismo. EI
número cle alumnos de estas escuelas osci-
lab^t entre 3f3 y 140, lo que dificultaba tanto
el ejercicio de la docencia, como la ade-
cuacla adyuisición de los conocimientos
por parte de los estudiantes25. Además,
sólo había un maestro y dos asistentes para
tal número cle niños, cle tal manera que la
atención incliviciual era prácticamente
inexistente.

Don Quijote también le menciona a
S^tncho esta figura clel maestro cle primeras
lettas. A partir cle sus palabras es posible
intetpretar yue se refiere a un profesional
de L•t clocencia laico, ya yue lo clistingue
clarctmente cle) miembro clel elero (un
rtpellán) clel yue habla a continuación.
Esta Cll'CLInStancia es un reflejo cle la parcial
secularizac:ión yue afectó al sistema educa-
tivo clel Siglo de Oro. Ya en el siglo xvt
habían surgido las primetas preocupacio-
nes cEentro clel poder público o civil por
intervenir y regular algunos aspectos cle la
eclucación de la época. Por ejemplo, algu-
nos lnunlciplos promovieron la creución
cle escuelas cle primeras Ietras2^'.

Sin embargo, esto no significa yue la
Iglesia clejara cle tener un gran eontrol
sobre la aetiviclacl clocente en la España
moclernct. 'fal y romo había siclo aprobaclo

en el Concdlio de Trento (1545-15C3), todos
los maestros estaban obligaclos a enseñar la
cloctrina cristiana. En otros sínoclos, corno
el cle Salamanca de 1C04, se estableció yue
toclos los maestros debían con[ar con la
licencia eclesiástica, yue se obtenía tras
realizar un examen, en el yue se meclía su
nivel de virtuci, costumbre, ciencia y doctri-
na cristiana27. Esta influencia eclesiástica se
dio también sobre los textos utilizados en
la escuela de primer•as len°as, de tal rnanert
yue Sancho Panza, en el segundo episodio
en el que se nombrt a esta órgano educati-
vo, hace referencia a la presencia de una
ctliz en las cartillas o silabarios: •Letras
-responclió Sancho-, pocas tengo, poryue
aún no se el A, B, C; pero básteme tener el
Cristrtis en la memoria para ser buen gober-
naclor^^". En este ejemplo se comprueba
como el escuclero, a pesar de ser analfahe-
to, tiene conocimiento cle la existencia cle
las eartillas cle aprenclizaje cle primeras
letras, e incluso es posible yue hubiera vis-
to alguna.

Existe una tercert ocasión en la yue, en
el Q:^ijote, se hace referencia a Ea escuela.
Esto sucecle cuando Sancho Panza y su
esposa Teresa, en una cle las conversacio-
nes que mantienen, hablan sobre su hijo:
^Advertid que Sanchico tiene ya yuince
años cabales, y es razón que vaya a Ict
escuela, si es yue su tío el abacl le ha cle
dejar hecho de la Iglesia•Zy. Pero, en este
caso no es posible saber con exactitud si el
matrimonio se refiere a la escuela cle pri-
merts letras o la escuela cle gramátirt. Por
un lacío, debiclo a la edacl yue tiene San-
chico, es posible imaginar yue se trate de
esta última. F.n estas escuelas se impartí^i la
enseñanza cle la grtm.ítica latina y de los
estuclios relacionaclos con ella, como Ia

(24) /hldent, i, ca^^. xxv, ^^. 2R2.

(ZS) VV.A^1.: MRtIf/GICIC/fislnrrWdeF_cpcttiu,i. Sr,r;lcu,ria-a^vu, Maclricl, Ilist<xia 16, 1991, p:í^;. 382.

(2G) A. Viñac^ 1'ra);o: ^Alfahetizacicín y primrr.is Ietcts (si);Ic» xvi-xvii)•, p^^g. 55.

(27) Ibidant, ^á^. SC.

(28) M. ele Cervantrs: /^un Qrviju^e de Ict Maricltc^, u, cat^. xi.n, ^^^^. 9(i8-9C9.

(29) lhident, u, c:y^. v, ^^. GGS.
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retórica o la poétir.t, siendo su propósito
que los alumnos logrtrtn manejar con soi-
tura ei latín. No siempre fue posible alcan-
zar con éxito este objetivo, pues en
muchos casos Ias escuelas cle gramática
^ozaran cle muy baja caliclacl y cle una con-
siclerable precariedad cle mediosiQ. Ade-
m:ís, se poclría considerar que Sancho y
Teresa Panza están refiriéndose a este tipo
cie escuelas, porque plantean la posibilidad
de que su hijo se haga eclesiástico, de la
mano de un abad tío suyo. Part convertir-
se en miembro del clero era indispensable
adquirir cierto clominio de la lengua latina,
y esto no era posible si previamente no se
había recibido la formación elemental en
las escuelas de niños. Lo más lágico sería
pensar que, si Sancho Panza y su esposa
querían yue su hijo fue(a eclesiástico, éste
ya hubiera ^tclyuirido esos conocimientos
bLiS1CUS.

Por otro, poclría ser yue la eseuela cle la
que habla el ►natrimonio Panza sea una de
primeras letras, ya yue en ocasiones, no
sólo los niños, sino también los jóvenes
acuclian a estos centros educativos^'. En
cualquicr caso, lo más significativo de este
pasaje es, sin duda, que tanto Teresa Pan-
za, como su mariclo son conscientes cle la
importancia que tiene la formación acadé-
mica, sobre toclo en el caso cle su hijo
varón. Por el conuario, consicler.tn que lo
mejor yue puecle ocurrirle a su hija es que
éncuentre un buen marido: •Mir.id también
yue Mari Sancha, vuestra hya, no se morirá
si la casctmos: que me va dando barnmtos
que clesea tanto tener marido como vos
deseáis veros en el Kobierno...».32

EI siguiente órgano educativo que está
presente en el Qnijote es la universidad.
Esta institución aparece casi siempre repre-
sentacla a través cie los estucliantes que han

formado parte de ella. Los clos tipos cle
alumnos universitarios que presenta Cer-
vantes, siempre con la presencia cle un
analfabeto, son los bachilleres y los licen-
ciados, si bien, aparecen con más frecuen-
cia los primeros yue los segunclos. EI
bachillerato en artes dur.tba cuatr^ años,
en los cuales se cursaban las siguientes
materias: gramática, mí►sica, matenríticas,
lógica, filoso^a moral y filosofía naturil. A
partir de la fiesta cle la Purificación de
María (2 de febrero), dentro del cuarto año,
se iniciaban los exámenes, ante un tribu-
nal, para conseguir el título de bachiller.
Para obtener el grado cie licenciado era
necesario continuar con el estudio de las
disciplinas que se impartían en el tercer y
cuarto años del bachillerato. Después, se
realizaba un examen con mayor graclo de
exigencia que el de b<tchiller. EI bachillera-
to en artes se puede consiclerar como el
grtdU elemental de la formación universi-
taria de la época, ya yue este título era
requisito indispensable para accecler a
otros estudios superiores, como los de Teo-
logía o Medicina,

El graclo de licenciado ert algo supe-
rior al de bachiller y por lo tanto, gozaba cle
más prestigio en la sociedacl de la época.
Esta circunstancia ha sido recogicia por
Cervantes en el capítulo x ►x de la primera
parte, cuancio don Quijote y Sancho Panza
se encuentr.tn con un cortejo fúnebre, en el
que viaja un bachiller que Finge ser licen-
ciado: nY así sabrá vuestra mercecl que,
aunque denantes clije que yo ert licencia-
do, no soy sino bachiller, y Ilámome Alon-
so López»33. En este pasaje se nos presenta
también la existencia de miembros clel cle-
ro que poseían el título de bachiller, ya que
el eitado Alonso López se identifica tam-
bién como clérigU: ^...yue nU me mate; yue

(30) A. Capit:ín Díaz: Rreve historia de la educ.ición en España. Madrid, Alianza, 2002, pp. 97-9R.

(31) P. Cardim: •La rre^encia de Ia escritur.c (siglos XVIf-XVIIU• en A. Custillo GGmez (courdinadc^r): /!is-
luricr Jc !u rutncra e.ccrUu. Dcl P^ríximu Q^Yenlc a ta socieúaú in^^rmatixadu. Gijón, Trea, 2001, ir.í);. 275.

(32) M. de Crrvantrs: /JuuQ^^ijWedeluManc.ha, n, cap. v, p. GCS.
(3i) lbirlcm, i, cap. ux, r:í);. 203.
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cometerí un sacrilegio: yue soy licenciaclo
y tengo las primeras orclenes»i^. Aclem:ís,
Cervantes también nos praporciona algu-
nos ejemplos cle eclesiásticos yue hnbían
obteniclo el ^raclo cle lieenciaclo, eomo es
el caso ciel cura cle I:l población en la que
vive don Quijote: »Por Dios señor licenci:t-
clo, yue los cliablos Ileven la cos:l que cle la
cart:t se me :tcuercla, aunyue al principio
ciecí:u •Alta y sobaj:tcia señor:t»j'. En este
ejemplo se constata que Sancho P:Inza
sabí:t yue existían clistintos títulos universi-
tarios, y:t yue tr.ua :tl cura con el yue le
corresponcle, esto es, el cle licenci:tclo. Es
posible también que nuestro escudero
conociera alf;una de las ciiferencias due
había entre el bachillerato y la licenci:uura,
ya yue mantiene un contacto relativamente
estrecho can el cur:l y con un bachiller I:ti-
co, Sansón Carr:tsco.

Este úl[imo es, sin clucla, el universita-
rio que :tparece con tn:ís frecuencia en el
Qlltjote, y el yue tiene una rel:tción m:ís
cerc:tn:t con los :tn:tlfabetos cle la obra.
Sansón Carrasco mantiene un:t I:trga con-
vers:lción con nuestro cab:tllero :lndante y
su escuclero a lo largo de v:u•ios capítulos
cle la seguncla parte, corrigiendo en v:trias
oc:tsiones a Sancho Panza por las eyuivo-
caciones yue comete al hablar:

-Y cle mí -clijca Saneho-; yue también clieen
yue soy yo uno cle los prineipales presvaau-
jccs, clelLi.
-Personajes, yue no presonajes, Sancho
amigc^ ^lijo Sansón-",

S:tncho no acepta cte buen gracio cstas
correcciones, cle la misma form:t yue no
aclmite las yue le h:tce su señor. Sin emb:tr-
Ko, no tiene reparos en enmenclar a SLI

tnujer cu:tnclo esta comete :llgtín error lin-
giiístico: •Res:eelto has cle decir, mujer-clijo
S:tnchcr, y no revtcello»".

Por último, en relación con la enseñanza
universitaria, consiclero necesario seña(ar
yue la írnic:l universiclacl que se nombra en
el Quijotees la cte !a ciuclaci cie Sal:^manca:
•...yue el muerto era un hijoclalgo rico, veci-
no cle un lugar yue estaba en :tyuellas sie-
rras, el cu:tl había sicio rnuchos años estu-
cliante en Salamanrt»^. Esto puecle atribuir-
se al hecho cle yue, la cle Salamanea, era la
universiclaci más antigua yue existíct en Espa-
ña. Asimismo, el currículo eclucativa cle Ias
facultacies cle Salatnanca servía como mode-
lo para otras universid:tcles de la épocai`^.

T.OS II,ETRADpS Y I.AS DISCIP4INAS ACAD$MIC.AS

Tal y como he mencion:tclo anteriormenle,
en los eentros eclueativos cle époe:t m^cler-
na, como Ias escuel:ts cle granuítica y Ia uni-
versicl:tcl, se impat-tían una serie cle mate-
rias, al^un:ts cle I:ts cuales han siclo recoKi-
das por Mi^uel cle Cervantes en el Qtrijote.

Son numerosos los episoclios en I^s
yue los analfabetos cle esta obra entr.tn en
contacto con alKuna de las clisciplinas aca-
démicas. La primera cle ellas es el latín,
cuyo ciominio era el prapósito funcl:unen-
tal cle Izts escuelas cle gramátir.t. EI conoci-
miento cle l:t lengu:t I:ttina permitíct :tcceclrr
:t los estuclios cle bachiller o licenciaclo.
Sancho Panza, como I:t mayorí:t cle los no
privilel;i:tclos cle la época, establece una
relación con esta lengua a través clel senti-
clo clel ^íclo. Es muy probable que los
conocimientos yue el escuciero trnía ciel
latín Ios hubiera aclyuiriclo en los oficios
religiosos'": »Quien ha infierno -responclió

(i4) lhtrleaaa, i, rap. ^i^, p:íg. 203.
(.i5) lhrrlcm, i, c:y^. xwi, ^:í);. 29G.

(3C )/hic%na, u, ca^. ui, r:í);. C50.
( i7 )/hrdean, n, c:y^. v, (^ág. G70.
(3R) lhirlc•ua, i, ca^^. ^u, lrí};. 129.
(39) A. Ca^^it:ín Dí:^z: L3rese^ hi.cluriu de lu c^chacaclúu eu !^c/^cuicr, rh. 103-131.

(40) fi, lienas+ar: Ltr h.:^/^aiaa dc^l 1'i,Glu dc c)ru, r:í}(. 27L.
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Sancho- rttrlu es retertcia^'. En este ejem-
plo se observ:t cómo la transmisián oral clel
I:ttín poclía provoc:tr que esta lengua no
fuera cotnprenclicl:t correct:tmente por sus
auclitores, ya yue 5ancho malinterpreta la
pal:tbra retertcio.

L:t siguiente clisciplina yue conocen los
iletraClpS CCN^tntinos, muy ligada al latín, es
I:t gramática. L:t gramatica latin:t era la
materi,t funclamental del currículo de las
escuelas cle grarnática, ya yue se consicle-
raba yue eta la base de todos los clemíts
conocimientos^1. Su :tprendizaje continua-
ba en los años cle la enseñanza universita-
ria, sienclo ttna cle las asignatur•.ts eseneia-
les en las f:tcultades cle attes. S:tncho Pan-
za, en una conversación yue mantiene con
Sansón Carr:tsco, alucle a este :írea cle
conocimiento cle la siguiente m:tnera: •Con
l:t grurnu bien me avenclría yo -ciijo San-
cho-; pero con la ticu, ni me tiro ni me
pago porque no la entirnclo»^3. En este c:tso
el serviclor cle Don Q:^ijote no sabe muy
bien en yué consiste esta materia, y:t yue
cree que el único ténnino utilizaclo consta
cle dos p:Elai^ras.

La Histori:t es otra cle las disciplinas
qtte conocen los analfabetos clel Quijote a
uavés cle un intermediario. En el caso del
saber histórico, la mayoría cle las veces, el
mecliaclor es Don Quijote y e1 iletraclo yue
recibe estos conocimientos no es otro yue
Sancho Panza. Son numerosas las ocasio-
nes en las yue el csib:tllero andante cuenta
episodios cie la Antigiieclad, recordanclo a
person:tjes como Alejanclro Maf;no o Julio
Ces:tr: Julio Cesar, animosísimo, pnulentí-
sim^, y valentísimo capit:ín, fue notaclo cle
ambicioso y algún tanto no limpio, ni en
sus vesticlos ni en sus rostumbres»''s En l:ts
cscuel:ts cle F;ramátiea y las facult:tcles cle
letras sr' estucliab:tn algunos textos históri-

cos cotno parte de las enseñanzas gi ^tmati-
cales.

Por último, yuecla mencionar la astro-
logía, yue se enseñaba en las facultacles de
artes clen[ro de la disciplina cle matemáti-
cas. En uno cle los episoclios clel Qttijote, se
narrct cómo nuestro caballero anclante y su
escuclero, en compañía de un grupo de
cabreros, hablan sobre un estudiante cle
Salamanca, yue tiene conocimientos de
astrología: »Principalmente decían yue
sabía la ciencia cle las estrellas, y cle lo yue
pasa allí en el cielo, el sol y la luna...•^j.

CONCLUSIÓN

Dur:tnte la Eclacl Moclerna tuvo lugar un
proceso cle clifusión de la escritur:t y la lec-
tura en el conjunto cie tocla la socieclad. El
:tcceso a la cttltura escrita, poco a poco,
clejó de estar restringiclo a los privilegiaclos,
y se extenciió a ou•os sectores míts clesfavo-
reciclos cle la población. De esta forma, se
incrementaron los nivetes cle alfabetización
en tocíos los estamentos sociales y en con-
secuencia, aumentó t^tmbién el contacto
con los textos escritos y con op•os aspectos
de la cultur:t del Siglo cle Oro. Sin embargo,
esto no significó yue los iletraclos perm:t-
necieran ajenos a la cultura »cult:t» cle su
tiempo. Entre los analf:tbetos también se
intensificó notablemente la conexión con
el munclo letraclo cle la época moclerna, si
bien, esta siempre reyuería cie la presenci:t
cie un intermecliario y se estableeí:t :t tr:tvés
cle la voz y el oíclo.

Este creciente contacto yue se proclu-
ee, a lo largo cle tocl:t la Ecl:tcl Moclern:t,
entre los ilen•aclos y la cultura cloct:t ha siclo
recogiclo por Miguel cte Cetv^tntes en su
obra Bl Irt,S^ertinso hidulgo clort Qtri jole de !u

(41) M. de Crrvantrs: /htn Qttiiole rle !u A9cutcbcr, i, ca^. xw, ^:í);. "181.

(42) VV,AA., Mtuutut de Nistc» •ic^ c!c F_cpuita ,i. Sl,^/uc xi^i-xwt, p:íg. 383.

(4.i) Ihidcm, u, ca^^. w, ^r.í^. (i51.

(44) Ihidc•tn, u, ca^^. n, ^:í^. G44.

(45) lhiclcm, i, c:nr. su, p:í}^. IZ9.
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Mufrc•.hu, en Ia yue ha clejado par^t la pos-
tericlacl un magistral retrate^ cle la soeieclacl
clel 5ií;lo cie Oro. EI escritor muestra u sus
lecwr^s I.^s diferentes forntas en las yue tos
.^nalfabet^s, com<^ Sanch^ Panza o su
esposa "t'eresa, c^nocen algunos aspectos
cle las instituciones clocentes cle la époea
(escuelas cie primeras letras, escuelas cle
gr.tm:ítira y universiclacles) y cte Ias mate-

rias yue constituínn la enseñanza acaclémi-
ca (el latín, Ia grant.ítica, la retórica, la paé-
tica, Ic^ filosafia, la Itistoria, etc.). En ambos
casos, Cewantes siemrre cleja ronstancia
cle yue, a pesar cle no saber leer y escribir,
est^s personajes sabían cle la intp^rtancia
cle la rctzón grífica y cle wcL•^s tas institucicr
nes y clisciplinas yue giraban en torno a
ella.
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